
Colombia, país informal 

Antes de ser acuñado el término informal, la teoría 
dualista del desa rro ll o, basada en trabajos de Lewis 
(1954), señalaba que en el sector urbano de los 
países en desa rro llo podían distinguirse c laramente 
dos sectores: uno modern o de alta productividad y 
con altos ingresos y otro denom inado "tradic ional" 
o "margina l", de baja productividad y bajos ingresos, 
donde se loca li zaba la pobreza urbana. 

En 1972, la O IT acuñó el térm ino informal. Pero, al 
igual que el térm ino "marginalidad", el "informal" 
siguió siendo sinónimo de atraso y pobreza, 
manteniéndose la teoría duali sta. Luego empezaron 
a distinguirse mati ces dentro del sector informa l y 
a aceptarse la estrecha conex ión entre éste y el 
sector moderno. El sector in forma l es un gran "saco" 
donde conviven el empleo preca ri o y la pobreza, 
junto con pequeños negoc ios ex itosos, con ingresos 
relativamente altos y posibilidad de crec imiento, 
que se conv ierten en una altern at iva al empleo 
asa lari ado. Ambos t ipos de inform alid ad se 
ca racteri za n por te ner forma s de producc ión 
artesanal, de pequeña esca la, de carácter descentra­
li zado, con relac iones laborales no capitali stas o 
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no pl enamente ca pita li stas, además de su 
"a lega lidad": ni el subsector preca ri o ni los peque­
ños negoc ios ex itosos cumplen las normas del 
código laboral, tampoco las reg lamentac iones 
urbanas de loca li zac ión y lega li zac ión, y general­
mente no afi li an a sus trabajadores a la seguridad 
soc ial. 

l. EL TAMAÑO DE lA INFORMAliDAD 

En la mayoría de los países en desarrollo, la informa­
lidad urbana es un fenómeno bastante extendido . 
En Améri ca Latina, alrededor del 50% de la fuerza 
laboral es informal. En Co lomb·a (ver Cuadro 1 ), la 
informalidad alca nza el 53.8% de la poblac ión 
trabajadora urbana. El 22% de los ocupados trabaja 
po r cuenta propi a, es dec ir, en empleos precarios 
que son, en su mayoría, un refu gio de desemplea­
dos, el 20% son asa lari ados de las microempresas, 
el 6% son patronos de dichas mi croempresas. El 
serv ic io doméstico tiene un peso bajo y decreciente, 
producto de la mayor educac ión y forma li zac ión 
del empleo femenino en las últimas décadas. 

Si se considera informales a los trabajadores que 
no poseen ningún tipo de segur idad soc ial, se ti ene 
un índi ce de informalidad del 48.6%, cifra in ferio r 



Cuadro 1. CO M POSICION DE l A FUERZA l ABORAl POR POSICION OCUPACIONAl (%) 

Trobaja. Aso loro. Patronos Servicio Troboja. To tol de Traboj. Asa laria. Asalaria. Po tronos Pro fe . Memo 

por cuenta de las mi cro- de mi cro- doméstico familiares sin sec tor sin seguri - de las otros del de las otras y técni cos empl eo 

propio empresas'1 empresa remu nera ción in fo rmal e dad social empresasb gobierno empresas independ. total 

1984 23.1 18.6 4.3 6.0 3.0 55.1 52.0 31.2 11.3 0.8 1.7 3586528 

1986 21.3 20.5 4.7 6.3 2.8 55.6 53 .8 31.1 10.9 0.8 1.6 3886842 

1988 22.0 11. 1 5.6 5.6 2.6 57.0 527 30.0 10.3 0.9 1.7 4386232 

1992 21.0 10.5 6.2 5.2 21 14.9 51.0 32.9 9.2 1.0 1.9 5087923 

1994 22.1 20.0 6.1 4.3 1.2 53.7 48.6 34.7 8.6 l. O 2.0 5249584 

a 1 O o menos trabajadores permél nentes. 

Más de 10 traba jadores permanentes. 

Trabajadores por cuen ta propia, no profesiona les ni técnicos, asalariados y pat ronos de la microernpresa, servicio doméstico y tra bajadores familia res si n remunerac ión. 

Fuente: Encuesta Nacional de Hogares del Dane. 

a la anterior deb ido a que algunos informales incl ui­
dos en la defin ic ión anterior están afi li ados al 
sistema de seguri dad soc ial. 

11. INFORMALIDAD EN DESCENSO 

En Colombia apenas empezó a med irse ofic ialmente 
la info rm al idad cada 2 años a part ir de jun io de 
'1984. A ntes, só lo hay un cá lculo de Franco is 
Bou rguignon pa ra 1974 que sugiere que entonces 
la info rmal idad era pos ib lemente 53.5% (Bour­
guignon calcu ló 45.5% sin inc luir a los ocupados 
en empresas de 6 a 1 O trabajadores) . 

Se sabe con certeza que la informal idad urba na en 
Co lombia crec ió hasta 1988 y luego registró una 
disminuc ión importa nte (ver Gráfico 1 ). Las ca tas­
trófi cas pred icc iones que se hacía n a ca usa de la 
apertura económ ica no se cump lieron, pos ib le­
mente debido a la flexib i li zac ión del mercado 
laboral por la implementac ión de la Ley 50 de 
1990. La pos ib i li dad de hacer contratos a térm ino 
fijo por períodos cortos y la eli m inación de la 
dob le retroac ti v idad de las cesantías perm itieron 
que el empleo en la industria no d isminuyera con 
la apertu ra (Lora y Henao, 1995 ). Igual debió ocurr ir 
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con el comercio y los serv icios. Para las siete 
princ ipa les c iudades, la tasa de inform alidad, que 
había crec ido entre 1984 y 1988 de 53% a 57%, 
cayó a 54.8% en 1994. 

La informalidad, med ida por la afil iac ión a la seguri­
dad socia l, ha sido más estab le. Fluctuó alrededor 
del 52% entre 1984 y 1992 . En '1994 descend ió a 
48.6%. Este descenso podría ser efecto de los 

Gráfico 1. TASA DE INFORMALIDAD (%) 
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cambios in troducidos por la Ley 100 de 1993 que 
reformó el sistema de pensiones y salud, pero esta 
hipótes is aún está por probar. 

111. RETOS 

Dentro del sector informal conviven dos subsectores 
diferentes; en consecuenc ia, cada uno de ell os 
requ iere de po i íti cas diferentes. Para el subsector 
precario, donde es tán incluidos buena parte de los 
cuenta propia y el serv ic io doméstico, la única 
sa l ida es la creac ión de emp leos en el sector 
moderno. Sin embargo, d icho logro es bastante 

difíc il de alcanzar con los altos costos laborales 
que hoy soportan los empresa ri os. Es indispensable 
que el gob ierno rebaje los altos impuestos a la 
nómina, única vía para incentivar la creac ión de 
empleo formal. 

Las microempresas con posibilidad de crec imiento 
requ ieren crédito no subs id iado pero oportuno y 
abundante. El créd ito subs idiado difíc ilmente ll ega 
a quienes más lo necesitan. Otra po lít ica esencial 
es el apoyo al desarro ll o tecno lógico para fortalecer 
los aumentos de ca lidad y de productividad para 
sa lir de la trampa de la in forma lidad. 
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